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NO es sólo un recital, 
tampoco una exhibi­
ción de videos ni una 

exposición de pinturas o 
muestra de diapositivas de 
nuestro principal puerto. 
"Miércoles... Ciudad Má­
gica", que se presentará 
hasta el 8 de este mes en el 
Teatro Pedro de Valdiv1a, 
combina todos estos ele­
mentos en un espectáculo 
que al principio parece 
únicamente una "volada 
distinta", pero que al final 

Teatro Pedro de Valdivia se 
exponen veinte óleos por­
tenos. del propio Faúndez y 
su colega Sergio Moreira: 
"No hemos pensado co­
mercializar esta creación, 
pero si hemos invitado a las 
autoridades de Vatparalso 

para que vengan cu .. er 
dla a presencbtr el e-.c­
téculo. 0jal6' s& int~ 
en él''. Y esperamos que 
sea asl porque. con todas 
las pequeftas faltas de atgo 
nuevo, es muy imeresante. 
(Nelson Rodrlguez Prado). 

deja la inquietud por co- ••l-------------------
nocer el verdadero Val- ._ _____ iiiiiiil 

para/so y sus cerros, pro­
tagonistas de esta mezcla 
integral de artes. 

La música, compuesta 
por Juan Cristóbal Meza, y 
los temas, interpretados 
por_Eduardo Peralta y Hugo 
Moraga, completan el es­
pectáculo junto a las imá­
genes de dos pantallas, una 
con videos sin sonido y 
otra con diapositivas, y los 
poemas del artista de 
"Pancho" Juan Camerón. 

El espectador. al apa­
garse las luces de la sala. 
experimenta la tlpica sen­
sación visual de toda per­
sona que al llegar a Valpa­
ral.so entra por la Avenida 
Argentina y se va por la 
Costanera sin ver un cen­
tímetro de mar, porque la 
ciudad parece esconder el 
océano tras muros, pan­
deretas y bodegas. Por eso, 
para conocer bien "Pan­
cho". hay que encaramarse 
a los cerros. 

Eduardo Peralta, cuyos 
cuatro temas alternados 
con los de Moraga y Juan 
Cristóbal Meza se desta­
can; es un fanático del 
puerto, atraldo por su pai­
saje humano, paseos, bal­
cones, barandas y escale­
ras. 

En la producción, su 
principal creador, el arqui­
tecto formado en la UCV 
Adolfo Faúndez, invirtió 
más de dos millones de 
pesos. Pero se dejará de 
presentar al cumplirse una 
semana de funciones, to­
das a las 21,30 horas, por 
lo caro que resulta arrendar 
una sala. 

En la plazoleta frente al 

L AS TELENOVELAS constituyen uno de tos 

programas de más alto costo en cualquier medio 

televisivo. Esta circunstancia contuvo durante un 

tiempo considerable algunos avances aislados como 

los ciclos de Canal 9 con teleteatros y más tarde 

programas cómicos, y en Canal 13. una importante 

actividad, interesante pero sin respuesta masiv;,. Todo 

cambió a partir de LA MADRASTRA y. como siemP!e 

ocurre. este éxito supuso el "boom'' de esta ~i\,fd&é[ '' 
Creemos que el alto costo de produccton y los 

sueldos estelares de la nueva constelación de 

exigentes divos del melodrama urbano en pantalla 

pueden diezmar cuáfquier ~tusiasmo o fiebre s, no se 

comercializan estos productos con ratings elevados 

como los de "La Madrastra" o bien con ventas reales y 

convenientes fuera del pals. 
Un corte vertical de lo que se ve en estos días señala 

que CELOS de José Caviedes y el argentino Alberto 

Migré ha perdido casi todo el relativo interés que pudo 

mostrar en su partida. JOSE MARIA LANGLAIS es ya 

una caricatura de si mismo y un joven con ciertas 

posibilidades como RAMON FARIAS cayó en lugares 

comunes y en la repetición de su galán de ANAKENA. 

otro producto lento, agobiante y denso. Es posible que 

esta historia cuente c<'n alguna preferencia de 

televidentes. pero es con este tipo de productos que se 

aleja al fanático y al menos exigente. en especial en 

temporadas de final de año, cuando sube el porcentaJe 

de televisores apagados. • 
UNA FAMILIA FELIZ mantiene con relativa fortuna 

sus cualidades pero en sus últimc,s capítulos apuntan 

algunos síntomas de prisa. JAIME VADELL en sus 

escenas con CARLA CRISTI no llega a convencer y la 

propia actriz nos parece mal aprovechada. Liliana Ross­

no tia podido desarrollar su personaje son más 

frecuentes los pequeños errores de ambientación, los 

cambios de iluminación en exteriores y aun en tareas 

de edición. Esta es una miniserie cuidada y que apuntó 

en sus primeras etaitas como algo e'lccepclonal. 
Herval Rossano en LA GRAN MENTIRA acciona a 

decenas de actores y nos provoca la curiosa sensación 

de llevar más de tres años en pantalla. Prefiere un tipo 

de trabajo general exterior, acartonado y trio. Su 
elenco es estático, con grandes primerísimos planos y 

pausas con música dramática y ninguna exP!'.es,ón, 

excepto un ángulo favorecedor. Las historias colatera­

les son confusas, hay personajes que se dertumban 

como los viejos troncos de la familia Echaurre y otros 

que desaparecen sin pena ni gloria. 


